
 
 

RECOGIDA DEL TALLER 

ORGANIZACIONES JÓVENES: CONOCIENDO A LAS ORGANIZACIONES QUE 
SE HAN INCORPORADO RECIENTEMENTE AL TSSE 

 

 

Fecha y formato:  
El taller se celebró el 14 de diciembre de 2023 en formato online, de 18:00 a 19:30.  

 

Reflexiones compartidas en el taller: 
Nos reunimos con un grupo de personas miembros de algunas organizaciones del Tercer Sector 
Social de Euskadi de reciente creación (con cinco años de recorrido o menos) y compartimos un 
espacio de diálogo sobre sus procesos, motivaciones, necesidades y vocación.  

Con el objetivo de ampliar el conocimiento de la realidad específica sobre las organizaciones 
jóvenes, la reflexión giró en torno a las siguientes preguntas: ¿cuáles son las razones por las que 
han surgido como iniciativas? ¿Cuál está siendo su recorrido en estos años? ¿Qué necesidades 
y dificultades tienen? ¿Cuál es su nivel de identificación con la identidad colectiva y los valores 
del sector? 

Son organizaciones que se fundan con pocas personas miembro, pero muy activas. Es decir, 
cuentan con una base social inicial reducida, pero muy comprometida. Son personas afectadas 
por un determinado problema o situación (enfermedad, el estallido de la guerra y las 
consiguientes necesidades, tanto en el territorio afectado como en la zona de refugio, la crisis 
de cuidados) que se agrupan en torno distintas motivaciones, pero que fundamentalmente giran 
en torno a la solidaridad y el apoyo mutuo.  

Estas personas, afectadas por el tema y sensibles a las necesidades y preguntas que genera, se 
agrupan y organizan para dar una respuesta a la situación, intentando generar acción por 
transformarla. En algunas ocasiones la propuesta de origen viene de personas profesionales que 
ejercen de nodos, poniendo en contacto a diferentes personas (como el personal médico de 
diferentes especialidades en los hospitales, o el educador de menores en el centro de menores). 
El estar en contacto con el problema o situación genera una solidaridad expansiva con otras 
personas que están o pueden estar en la misma condición.  

En su proceso de desarrollo, desde su origen inicial, resulta clave contar con una identidad 
jurídica para sentirse legitimadas en la actividad y favorecer la visibilización (“con una figura 
jurídica ya somos alguien”). El soporte que ofrece una figura jurídica es un armazón fundamental 
para pasar de ser un iniciativa o experiencia informal a una organización, que es una entidad 
formalmente constituida, y sobre la que pueden articular y estructurar la actividad. El mero 
hecho de constituirse y vincular a personas con la organización supone cumplir ya un objetivo 
fundamental que garantiza relaciones, actividad y continuidad. 

 



 
 

Estas entidades están en el inicio de su ciclo vital como organización. Están conformadas por 
pocas personas, todas voluntarias, con un fuerte impulso solidario y con deseo de expansión, 
tanto territorialmente como en diversidad de atención, tareas y proyectos. Ven muy importante 
la pertenencia a redes, más allá del territorio inmediato. Al darse a conocer se contacta con 
personas de otros territorios y eso fortalece y estimula.  

Estas organizaciones jóvenes se nutren de la iniciativa personal y del tiempo voluntario que las 
personas brindan a la entidad para estructurarla e impulsarla. Cuentan con pocos recursos 
económicos, que generalmente provienen de fuentes de financiación propias, y la sostenibilidad 
económica de la organización es un elemento clave de sus preocupaciones: cómo poder 
conseguir financiación, dónde buscarla…  

Como muchas otras organizaciones, también las entidades más jóvenes sufrieron un fuerte 
impacto de la pandemia. Durante la fase de confinamiento sintieron limitado su proceso y se 
vieron obligadas a redirigirse o reformular su actividad, en formato online y en redes sociales. 
En un estadio inicial como estaban, esto supuso un fuerte impacto en su actividad y una 
dificultad añadida a las que ya tienen las entidades que están en sus inicios del ciclo vital. 

Su actividad giro en torno a la información y orientación, así como a actividad vinculada con la 
incidencia. En su desarrollo, tienen la aspiración de poder centrar una importante parte de su 
actividad en la sensibilización y divulgación de información sobre sus personas destinatarias, así 
como en tejer redes con otras organizaciones o agentes sociales. 

A pesar de la diversidad existente entre las organizaciones, especialmente en clave de colectivo 
atendido, se identifica una misión compartida en todas ellas: contribuir a una sociedad más 
justa, igualitaria y solidaria, aportar valor social con la actividad con colectivos vulnerables. A 
ello se añade una premisa fundamental en su forma de actuar: dar visibilidad a las personas 
destinatarias. 

Les preocupa garantizar una continuidad en su actividad con los escasos recursos con los que 
actualmente cuentan y ampliar su base social. Ambas cuestiones permitirían garantizar la 
supervivencia tanto de los proyectos como de la propia entidad. 

Reconocen como necesidades actuales ampliar y diversificar sus fuentes de financiación y 
orientación, formación y apoyo en lo que implica ser una organización (con su correspondiente 
figura jurídica) y cómo se gestiona: ¿qué normativa deben cumplir? ¿qué requisitos son 
fundamentales? ¿a qué ayudas pueden acceder? ¿qué herramientas de gestión pueden usar? 
¿a qué formación pueden acceder? Las organizaciones jóvenes demandan para ello información 
y espacios de encuentro en los que compartir inquietudes, preocupaciones y necesidades con 
otras organizaciones. 

Otra necesidad que identifican tiene que ver con las relaciones y conexiones con otras 
organizaciones y con las redes u organizaciones de segundo o tercer nivel. Darse a conocer y 
conocer a más organizaciones con las que compartir puede impulsar un sentimiento de 
pertenencia al TSSE. Les parece muy importante hacer saber que existen organizaciones 
dedicadas a cada uno de sus asuntos, así como saber de otras organizaciones que puedan estar 
atendiendo a otros colectivos y que puedan estar experimentando un proceso parecido.  

 



 
 

 

También la visibilización social es una necesidad y un reto fundamental. Además, se identifica 
como un elemento clave para la sensibilización sobre el colectivo vulnerable con el que trabajan: 
cuanto más se vea públicamente la realidad de los colectivos a los que atienden, más posibilidad 
de apoyo pueden tener, más actividad pueden generar y más impacto social o transformación 
social pueden generar. 

Comprenden que las asociaciones, además de prestar servicios, aportan valor con su presencia 
y son un activo fundamental para la transformación social y mejorar la situación de colectivos 
vulnerables. Por ello, impulsar la colaboración entre organizaciones y la visibilización y 
reconocimiento social de la labor que realizan que les parece relevante.  

 

 

 

 

 


